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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 17, 1-9). 
 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. Se transfiguró 
delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se 
volvieron blancos como la luz. De repente se les aparecieron Moisés y 
Elías conversando con él. 

 
Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno 

es que estemos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías». 

 
Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió 

con su sombra, y una voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el 
amado, en quien me complazco. Escuchadlo». 

 
Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. 
 
Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis». 
Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 
 
Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No contéis a nadie 

la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos». 

 
mbre res

1ª Lectura: Del libro del Génesis (Gn 12, 1-4a).
Salmo: Del Salmo 32 (Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22).
2ª Lectura: De la2ª Carta de San Pablo a Timoteo (2Tim 1, 8b -10).
Evangelio: Del Evangelista san Mateo (Mt 17, 1 - 9).
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EL AMOR EN EL MATRIMONIO:  
Sin hacer alarde ni agrandarse 
 

La vanagloria, es el ansia de 
mostrarse como superior para 
impresionar a otros con una actitud 
pedante y algo agresiva. Quien 
ama, no sólo evita hablar 
demasiado de sí mismo, sino que 
además, porque está centrado en 
las otras personas, sabe ubicarse en 
su lugar sin pretender ser el centro. 
La palabra siguiente es muy semejante, porque indica que el amor no es 
arrogante. Literalmente expresa que no se «agranda» ante los demás, e 
indica algo más sutil. No es sólo una obsesión por mostrar las propias 
cualidades, sino que además se pierde el sentido de la realidad. Se considera 
más grande de lo que es, porque se cree más «espiritual» o «sabio». Pablo usa 
este verbo otras veces, por ejemplo, para decir que «la ciencia hincha, el amor 
en cambio edifica». Es decir, algunos se creen grandes porque saben más que 
los demás, y se dedican a exigirles y a controlarlos, cuando en realidad lo que 
nos hace grandes es el amor que comprende, cuida, protege al débil. 

 
 En otro versículo también lo aplica para criticar a los que se «agrandan», 

pero en realidad tienen más palabrería que verdadero «poder» del Espíritu. Es 
importante que los cristianos vivan esto en su modo de tratar a los familiares 
poco formados en la fe, frágiles o menos firmes en sus convicciones. A veces 
ocurre lo contrario: los supuestamente más adelantados dentro de su familia, 
se vuelven arrogantes e insoportables. La actitud de humildad aparece aquí 
como algo que es parte del amor, porque para poder comprender, disculpar 
o servir a los demás de corazón, es indispensable sanar el orgullo y cultivar la 
humildad. Jesús recordaba a sus discípulos que en el mundo del poder cada 
uno trata de dominar a otro, y por eso les dice: «No ha de ser así entre 
vosotros». La lógica del amor cristiano no es la de quien se siente más 
que otros y necesita hacerles sentir su poder, sino que «el que quiera ser el 
primero entre vosotros, que sea vuestro servidor». En la vida familiar no 
puede reinar la lógica del dominio de unos sobre otros, o la competición para 
ver quién es más inteligente o poderoso, porque esa lógica acaba con el amor. 
También para la familia es este consejo: «Tened sentimientos de humildad 
unos con otros, porque Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los 
humildes». 



Jesús se aparta con tres de sus apóstoles para orar, y lo hace en 
un monte alto. Sin duda Jesucristo escogió un lugar adecuado para 
ofrecer una señal de su divinidad. 

Señor, concédeme saber escucharte siempre para poder 
discernir el bien y el mal y, con tu gracia, podré adherirme a tu 
voluntad. Gracias por recordarme que nunca debo temer, porque Tú 
siempre estás conmigo. 

 
 

 
 
«Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo.» Al oírlo, 

los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto.  
Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis.» 

Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo.  
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis 

a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los 
muertos.» 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Santos Laicos San Isidro Labrador y Santa María de la Cabeza (1) 
«Dando a Dios lo que era de Dios y la debida fraternidad a su prójimo…» 

 
No se tienen demasiados 

datos biográficos ni de san Isidro 
Labrador ni de su esposa santa 
María de la Cabeza. El santo, parece 
ser que vino al mundo, en el seno de 
una familia pobre, alrededor del 
año 1080, poco antes de la 
reconquista de Madrid, en una casa 
situada donde en la actualidad se 
halla la calle de las Aguas; quedó 
huérfano muy joven y tuvo que 

buscarse el sustento con trabajos como el de pocero hasta que finalmente se 
empleó como labrador. En cuanto a la santa, también en fecha 
indeterminada, la opinión más generalizada es que nació en el pueblo de 
Caraquiz (Guadalajara) entre finales del siglo XI y comienzos del siglo XII. 

 
Cuando Alí, rey de Marruecos, atacó Madrid en 1110, Isidro, como muchos 

otros, huyó y se fue a Torrelaguna, donde siguió con el mismo estilo de vida, 
entregado al trabajo y a la oración. 

 
En Torrelaguna es donde conoce a la que sería su mujer y en su parroquia 

contraería santo matrimonio con la joven María, cuya dote matrimonial fue 
una heredad en su pueblo natal, lo que hizo que se trasladaran allí para 
trabajar las tierras por cuenta propia. Aunque Isidro era piadoso y devoto, 
María no lo era menos, como tampoco era menor su laboriosidad, tanto en 
las tareas de casa como en la ayuda que prestaba en el campo. 

 
En 1119, Isidro volvió de nuevo a Madrid, y entró a trabajar como 

jornalero agricultor al servicio de un tal Juan de Vargas. El Códice de Juan 
Diácono nos lo cuenta de esta manera: «Isidro, siervo de Dios... eligió vivir con 
el trabajo de sus manos para ganar su sustento; así, ajustándose por un año, se 
convirtió en asalariado de un caballero de Madrid. En compañía de su esposa se 
puso a trabajar en un campo próximo a la villa, dando a Dios lo que era de Dios, 
y con la debida fraternidad para su prójimo.» 

 
Isidro ganó fama por su habilidad para encontrar pozos y aguas que 

ayudaran a los labradores de su época. «Isidro no hacía pozo del que no 
manase abundante caudal…», afirman los códices antiguos. De los 400 
milagros que según sus hagiógrafos se le atribuyen, el más común es el que 
va ligado a encontrar agua. 

 
Seguirá (y 2) en la próxima Hoja Semanal. 


